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LA CONFERENCIA DE SECRETARIAS DE UNIONES CRISTIANAS FEMENINAS 
Algunas de las jóvenes visten los tra jes nacionales de sus respectivos países.

(Véase Ib información en la  pág, 245.)
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L O S  E S P I R I T U A L E S

Fecundidad de ideas, fecundidad de 
tierras, fecundidad de hom bres.. .  > 
Al saber de la muerte de Gabriel 
el más espiritual de los novelistas 

|h¡spanos, he recordado esa frase con la 
lue otro espiritual describe la caracteris- 
|tica de todas las almas grandes inquie* 
Jtadaspor lo divino. Los evangélicos de los 
J“ltimos tiempos apenas sise  han apercibi- 
jdode la labor literaria del gran estilista 
Iptovinciano, casi escondido, aunque no 
Jgnorado por la pléyade intelectual del 
|''ieio'y del nuevo mundo. Labor de tan 
jprofundo esplritualismo y de tan simbó- 
llico parairasismo bíblico, que ha hecho 
jdecir, exactamente, que Gabriel Miró es 
jherraano gemelo de Unamuno por la in- 
huietud religiosa. iQué transformadora 
hacudida tuvo mi espíritu, anonadado 
jwn la lectura de sus F igu ras d e  la  Pasión! 
|Una interpretación realista y viva de las

escenas evangélicas vistas al través de la 
vida actual de hoy. Evocaciones de la anli* 
güedad evangélica, con sus paisajes co­
ronados de vides, de olivos y de caminos 
abrasados bajo el sol; de aldeas con huer­
tos frescos en su interior y floridos sobre 
las tapias de ríos serenos y profundos.. .  
Y  luego, un cielo de afiil y unos rostros 
morenos de artesanos piadosos;semblan- 
tes claros de buenas mujeres y leprosos 
¡unto a los caminos, durmiendo el sueño 
de su monstruosidad. Viejos paralíticos 
junto a un muro, y surgiendo de todas las 
magníficas descripciones, de léxico ar­
caico y hebraico ritmo, el alma sagrada 
de las ciudades bíblicas veladas por una 
pátina, no de tiempo ni de ensueño, sino 
de voluntad apasionada, que hace más 
profunda y vehemente la vocación espi­
ritual de este escritor. Al conjuro de su 
inquietud religiosa, Gabriel Miró borda

lo que llamaríamos el poema de las tie­
rras sagradas, más vivo y revelador que 
los relatos amenos de los literatos france­
ses e ingleses. Parece que este eximio 
novelista que acaba de entrar en celestial 
reposo, quiere llenar sus obras con la ju ­
ventud d élo  eterno, y aprisionarnos en 
el ensueño profético del Oriente, y enla­
zarnos al influjo maléfico de la higuera y 
al hechizo pacifico de los corderos pas­
cuales. Como todos los verdaderos espi­
rituales, Miró despierta las sugestiones 
misteriosas de los cielos en la juventud 
que piensa, siente y quiere.

Estos estilistas espirituales, como Miró, 
Unamuno, W ágner, Araiel, saben mover 
el gran resorte de la vida que está en el 
corazón. Estimulan la sana alegría que es 
el aire vital de nuestra alma. Nos hacen 
felices. Y  hacer feliz a alguien, es aumen­
tar su ser, es revelarlo a si mismo, es en-
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grandecerlo y transfigurarlo. Para el filó­
sofo materialista, lo bello es una concu­
rrencia fortuita; para el filósofo, para el 
escritor espiritualista, lo bello es la regla, 
la ley, es lo universal, a que tiende la 
forma. La belleza es como un fenómeno 
de espiritualización de la m ateria; es 
como un don caído del cielo sobre la tie­
rra para recordar el mundo ideal. Los es- 

. tilistas espirituales confirman el dicho de 
Bacon: <La religión es la substancia aro­
m ática que impide la corrupción de la 
vida>. Hay en estos escritores un recogi­
miento profundo, que nos enseña a no 
poner limites a nuestra paciencia, poi­
que la paciencia es la piedra de toque de 
nuestra virtud. Ellos nos alumbran el al­
cance de esta sintesis bíblica: <La vida 
normal es un magnifico equilibrio produ­
cido por el funcionamiento de fuerzas 
contrarias». Ellos nos descubren una ri­
queza interior de primer orden: el espíri­
tu de iniciativa, genio emprendedor, que 
respeta el pasado pero ama lo nuevo, 
que no tem e lo desconocido, pero afronta 
con valor y prudencia los encantos y des­
encantos del misterio. En el camino de 
las ilusiones y en las rutas hacia el ideal, 
no será malo incorporarse a estos espiri­
tuales que tienen la visión del Cristo 
grande.. .  Porque al Cristo lo empeque­
ñece el desamor que revelan nuestras 
miseras luchas bizantinas de dogma y 
escuela, prueba de ia insubstancialidad 
e inconsistencia de nuestra fe. Hay que 
llegar a esas cimas serenas de los espiri­
tuales para encontrar «fecundidad de 
ideas, fecundidad de tierras, fecundidad 
de hom bres.. .»

J. MARCIAL DORADO.

P a r a  I t a l i a  y  A lem ania.

e o e e e e e e e e Q o o e Q d O d e e o o e e e o

J U A N ,  I I ,  4 -
Siempre fueron objeto de discusión, y 

lo serán siempre que alguien insista sobre 
ellas, las palabras que Jesús dirige a Ma­
ría en las bodas de Caná de Galilea.

Estaban ya las bodas en su punto me­
dio o finalizando, cuando María, dirigién­
dose a Jesús, le dice-. «No tienen vino».

Jesús le responde ambiguamente: -ti 
álAO'. y.w. ooí; traducido literalmente: ¿qué 
a mi y a ti?

Ahora bien; ¿qué quiere dar a entender 
con estas palabras? ¿Se refiere a la caren­
cia de vino o al milagro que María parece 
pedirie? Las interpretaciones pueden ser 
y son varias.

Ei profesor Burkitt hace notar que la 
frase empleada por Jesús es común en 
griego y arameo.

Trench afirma que, en efecto, acontece 
tal cosa; pues en pasajes como 1.“ Reyes, 
capítulo XVlf, 18, y 2.“ Rey., III, 13, se en­
cuentran frases análogas.

Distingue el profesor Burkitt tres ele­
mentos: 1.® «algo»; 2.® la persona que 
habla (¿jJ-oi); 3.®, la persona con quien o a 
quien se habla, (oo:)-

Afirma, además, que en el texto griego 
existe una laguna o inconexión, aunque

E l bello país de nuestra nación her­
mana ha sido visitado, una vez más, 
por la terrible calamidad de los terre­
motos, que ha desolado poblaciones en­
teras, causando millares de víctimas y 
dejando sin albergue a numerosas fami­
lias. Nuestra más cordial y profunda 
simpatía se dirige hacia el pueblo italia­
no, tan duramente afligido. Como cris­
tianos dehemos confiar en Dios «aun­
que la  tierra sea removida» y sabemos 
que hay en toda providencia divina, por 
incomprensible que sea, un propósito 
bienhechor. Estas catástrofes abren las 
fuentes de la simpatía cristiana y dan 
nuevas oportunidades al amor que nun­
ca deja de ser.

N o menos sentida es nuestra condo­
lencia con el pueblo alemán por la 
catástrofe minera en Neurode (Silesia) 
y por la desgracia que ha anublado el 
gozo patriótico con que festejaba la eva­
cuación de Renania por los últimos res­
tos del ejército de ocupación. E l fausto 
acontecimiento, resultado de los esfuer­
zos de hombres, amantes de la paz y de 
la reconciliación de Francia y Alemania 
en ambos países, ha tenido una doloro- 
sa suspensión con el hundimiento del 
puente sobre el Mosela, que ha llevado 
el luto a numerosos hogares. Que Dios . 
envíe sus consuelos a las familias afli­
gidas.

no puede señalarse el lugar en que ocu­
rre; y acaba diciendo que la frase "1 e|í &: 
xa'i aoí (¿qué a mi y a ti?) significa: ¿qué 
nos va a nosotros en este asunto?

Ei profesor Burkitt cree y afirma, por 
tanto, que las palabras de Jesús se refie­
ren a la carencia de vino.

Ahora bien; si la respuesta de Jesús se 
refiere al vino, ¿que relación o conexión 
existe entre sus palabras y la frase subsi­
guiente e inseparable: «aún no ha llegado 
mi hora»?

La inconexión no puede ser más visible 
y manifiesta.

A primera vista parece que la respuesta 
de Jesús se refiere a la falta de vino; pero 
en cuanto se fija la atención sobre el con­
texto, y aun sobre el pasaje entero, se ve 
que tal interpretación, si no imposible, es, 
al menos, un tanto aventurada, pues «de­
muestra una completa ignorancia del idio­
ma (griego), entender Jas palabras v . £|ioi 
xal ooí (qué a mi y a ti)», cómo: «¿qué nos 
va a nosotros en que no tengan vino?». 
(Trench).

Las palabras de María: «No tienen vino», 
pudieran entenderse como «una insinua­
ción a Cristo para que se marchara con 
los suyos».

«No tienen vino» — dice María —; vete 
tú y los tuyos para que haya bastante 
para los que queden; palabras éstas que 
tienen su bese en la tan conocida suges­

tión de Bengel, la cual, si no enteramente 
acertada y satisfactoria, es al menos cu­
riosa y en nada pugna con el sentido 
común.

Pero, según nuestro modo de ver la 
cuestión, hay mucho más aún.

Según se deduce del pasaje entero y de 
sus primeras palabras, María debía de 
tener alguna o bastante intimidad eo 
aquella casa, pues párese ser que andaba 
trajinando allí, tal vez ayudando enloj 
preparativos de la fiesta.

Quizá por esto supo que el vino habíase | 
agotado, pues de otro modo, ¿cómo hu­
biera podido saberlo? Si hubiera estado I 
alli como simple convidado, en el lugar I  
donde se hallaban reunidos ios demás i 
convidados, ¿cómo se hubiera enterado I  
de lo que dentro ocurría? A nuestro juicio, I 
María ayudaba en los preparativos déla | 
fiesta, y supo lo de la  falta de vino,) 
por el ama de casa, ya por el maestro do | 
fiestas.

Preocupada por ello se dirige a Jesús) I 
le dice: «No tienen vino».

Jesús responde: xl epoí xa; ooi (¿quíj I 
mi y a ti)?; esto es: «yo sé lo que tú quit 
res decir; pero no estoy concorde coíli | 
go»; «aún no ha venido mi hora».(K 
kridge.)

Para nosotros, María pedia un milagnl 
al decir: «no tienen vino»; y las palabra 
que Jesús responde, se refieren al milagn 
y sólo al milagro, aunque por su laconis­
mo y ambigüedad se presten a tas más] 
variadas y caprichosas interpretacioíís. 
De no entenderse en este sentido,laln- 
conexión en el texto subsistiría siemprt.

Además, María sabia muy bien quíás 
era Jesús y qué podía hacer; sabia que, 
aunque hijo suyo en cuanto a la humani­
dad, en cuanto a la divinidad perteneui 
a otra esfera superior.

Y  conociendo esto, y llevada de su pro­
pio orgullo de madre, muy naturalylegl-1 
timo, anhela con toda la  fuerza desuco-l 
razón que su hijo se muestre como quino I 
es;ansíaque muestre su poder ante todo;, I 
para que vean que, siendo hombre, esio-1 
mensamente superior a los demáshon-1 
bres; y animada de estos sentimientos» | 
siente movida a pedir «algo» de Jesús.

Ella no sabia ni podía saber qué hnrli I 
Jesús; pero en su espíritu mantiene viw | 
la esperanza de que haría alguna cosí: I 
por eso, sin duda, dice a los sirvientes | 
«Haced todo lo que Él os mandare».

Esta es, a nuestro juicio, la interprets’ I 
ción que ha de darse a la respuesta de | 
Jesús.

De este modo desaparece, además, l> 
Inconexión con las palabras: «aún nohs 
venido mi hora», así como la dureza ap*' 
rente de la respuesta.

Sería interesante dar una traducciás 
exacta del versículo; peto como en nue¡' | 
tro propósito sólo entra su interpretaciá”' 
y esto está ya cumplido, quede para oW I 
artículo la traducción, dejando el camp® I 
abierto a quien sea aficionado a estada-1 
se de estudios.

J erónimo CHICHARRO DE LEÓN-
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|eL IV CENTENARIO DE LA DIETA DE AUGSBURGO
Una semana protestante en Alemania.

ibM!

prO’ I

iN.

Nuremberg.

E' s, según la  opinión corriente, una 
de las ciudades antiguas alemanas 
más interesante y típica. Es la To- 

lledo alemana. Apenas se da un paso por 
|süs calles sin tropezar con vestigios de 
lofras épocas, con monumentos medie- 
Jvales, murallas que rodean el casco an- 
íiguo, con castillos y torreones, que pare- 
terian inexpugnables si no se hubieran 
Inventado los aeroplanos y  las modernas 
Imelralladoras; casas innumerables, de 
festilo característico de otros tiempos y 
luentas y templetes caprichosos, que de- 
loran y alegran plazas y vías, dando la 
sensación de una ciudad vetusta y tradi- 
lionalque no quiere romper con su pa­
sado, por eso cuida tanto de conservar 
lus antiguos edificios; pero que desea 
elvir la vida moderna también, por eso 
Istanta los más grandiosos edificios y 
Bs más amplias vias, que compiten con 
as mejores ciudades modernas.
I  Las Iglesias de San Lorenzo, San Ser­

iando y San Egídio, hoy protestantes 
pomo casi toda la ciudad lo es), son ver- 
laderas catedrales por sus grandes pro- 
Borciones, por su bella arquitectura y 
¡orlospreciosos monumentos artísticos 
|ue guardan.

Continuación de las fiestas 
del Centenario.

I En esta ciudad, tan importante por 
bdos conceptos, y especialmente por ser 
1 centro de la actividad protestante de 

laviera, se congregaron en los dias del 
a al 29 de Junio los 912 representantes 

Selas Iglesias del mundo evangélico que 
jablan venido a las fiestas del Centena- 
|o para asistir a los actos que aquí se 
jreparaban como continuación del pro- 
|fama de Augsburgo. Primero, gran cul­
men la magnifica Iglesia de San Loren- 
|0i con más de 5.000 asistentes, elocuen- 
6 sermón del decano de Hannover y se- 

pctos himnos religiosos cantados por 
F  5.000 fieles, y otros especiales por el 
f fo  de las Iglesias de Nuremberg. ¿Qué 

Pbieran dicho nuestros curas, si alguno 
|S ellos hubiera coincidido en aquella 
yanúiosa reunión? ¿Se obstinarían en 
jamar al culto evangélico fr ío  y soso?  
[Ofque, vamos, ya no se puede dar ni 
|¿s solemnidad ni más alarde verdade- 

artístico, ni puede impreslonar- 
• ínás prolundamente al legítimo senti- 

Ifintalismo religioso, y todo ello unido, 
ye es lo principal (lo que no se ve en las 
[andes fiestas católicas), a una gran re­
gencia y fervor.
I®  27 comenzaron las sesiones de 
I  leía eclesiástica, Asamblea de las 
lisias alemanas, en las que se trataron 

L *  ™ás importantes temas de gobierno 
■ ¡«lorcon vistas a los grandes proble­

mas que hoy se presentan a la acción re­
ligiosa.

La gran fie s ta  relig iosa  literario-m usi- 
ca/en el Salón de Fiestas de la Ciudad, 
tres veces más grande que el de Augs­
burgo, y para comparar el cual no hallo 
otro que el enorme P alacio  d e  Cristal de 
Londres, fué algo inenarrable, y de cuya 
grandiosidad guardaremos todos los que 
luvim osla dicha de presenciarla eterna 
memoria.

Hermosa también la recepción  en el 
Ayuntamiento, que se caracterizó princi­
palmente por ser de un tono más íntimo 
que la de Augsburgo, ya que en Nurem­
berg los protestantes lo llenan todo y son 
lo s  amos.

Pero el acto más grandioso y para nos­
otros originallsimo fué el del corte jo  de  
an torchas  en la  noche del sábado 28. 
Figúrese el lector cientos y más cientos 
de grupos de jóvenes cristianos llevando 
en la mano su antorcha, marchando mar­
cialmente a los sones alegres de la músi­
ca de cada grupo, y precedidos de su res­
pectiva bandera, y convergiendo todos en 
la gran plaza del Mercado, que ostentaba 
la iluminación de las grandes fiestas, y a 
la hora convenida empieza el acto con el 
himno de Lutero, acompañado de más de 
100 bandas y cantado por más de ÍOO.000 
personas, y luego una vibrante arenga y 
oración ferviente de un significado pas­
tor. y después el desfile por las calles 
más céntricas de la  ciudad de aquella 
enorme masa de jóvenes con sus antor­
chas encendidas y  cantando entusiastas 
himnos religiosos.. .

Figúrese todo eso, y  pondérelo con 
toda la fuerza de su fantasía, que por 
mucho que se imagine no llegará a for­
marse idea cabal de lo que fué aquella 
fiesta nocturna protestante deNuremberg 
contemplada por toda una ciudad demás 
de medio millón de habitantes. Y  conste, 
hermanos, que lo que más llamaba la 
atención de un español, tan habituado a 
presenciar fiestas católicas en las calles 
de su país, era que en estas fiestas popu­
lares evangélicas que acabamos de ver 
en pueblos protestantes predominábala 
unión intim a y  constante d e  una alegría  
y  entusiasm o gran des, con una relig iosi­
d a d  gran de tam bién, que ni un solo mo­
mento decaia por el bullicio y algazara. 
Cualquier observador imparcial, aun sin 
fijarse en la letra de los himnos, pura­
mente religiosos, podría advertir en se­
guida que se trataba de un acto eminen­
temente relig ioso-popu lar.

Inauguración de una Iglesia
evangélica.

Fué el último acto que presenciamos 
en esta semana protestante, de feliz me­
moria. Era la Iglesia llamada de Gustavo 
A dolfo, que los feligreses de una gran
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barriada hablan levantado, rivalizando 
en sacrificios y generosidades para suplir 
las deficiencias de una pequeña capilla, 
inservible ya para una feligresía de más 
de 25.000 almas. Todas las calles del po­
puloso barrio aparecían en la mañana de 
aquel bello Domingo, de sol ardiente y 
cielo purísimo, engalanadas en sus casas 
con coronas de verde y flores y banderas 
de los colores evangélicos (blanco y cruz 
morada en el centro) y llenas de inmen­
so gentío. Era que iba a pasar la proce­
sión de la vieja a la  nueva Iglesia. Esta 
procesión era también un espectáculo 
nuevo para mí. Abrían ia  marcha los 
ñiños y ninas (éstas, con coronas de flo­
res blancas en la cabeza) y los jóvenes 
de la parroquia, con diferentes músicas 
que entonaban a menudo himnos apro­
piados. Seguían luego las diversas so­
ciedades religiosas de la Iglesia, de seño­
ras y caballeros, cantando himnos tam­
bién, y después, precedidos de la cruz, 
más de 60 pastores vestidos de toga, y 
llevando cada uno objetos de culto (la 
Biblia, los cálices y bandejas de comu­
nión, etc.), y, por fin, los invitados y las 
autoridades locales, con la música de la 
ciudad. Cortejo vistoso y solemne como 
no se puede uno imaginar.

Llegada la comitiva a la espaciosa pla­
za, donde se levanta majestuoso el gran 
templo, se détiene ante la estatua de 
Gustavo Adolfo, que es descubierta con 
gran solemnidad al sonido de campanas 
y músicas. Es una estatua ecuestre, en la 
que aparece el gran rey protestante en 
actitud orante, como le presenta la tra­
dición, antes de entrar en batalla con los 
enemigos de la Reforma.

Otro momento de gran emoción es 
aquel en que. colocados todos los pasto­
res en el gran atrio del templo, enfrente 
de la multitud enorme que llena la plaza, 
se procede a la ceremonia de la entrega 
de la llave y apertura de la Iglesia. El 
arquitecto, de uniforme y con la medalla 
de su honorable profesión al cuello, toma 
la llave que dos niñas vestidas de blanco 
llevan sobre un cojín de rojo terciopelo, 
y previas unas palabras oportunas y lle­
nas de emoción, entrega la llave al presi­
dente de las Iglesias de Baviera, quien a 
su vez la da al decano de Nuremberg, y 
éste, por fin, al pastor de la Iglesia, que 
la recibe conmovido, y se dirige inmedia­
tam ente a la puerta, que abre con la ma­
yor solemnidad. El nuevo templo, que es 
de dimensiones grandísimas, se ve inva­
dido en cinco minutos. pero con el mayor 
orden, por más de 5.000 personas, que ad­
miran la traza y elegancia severa del 
edificio. Enseguida un culto solemnísimo 
y terminado el cual, visita minuciosa por 
todos los asistentes de la Iglesia, con to­
das sus dependencias, que son completas 
para las exigencias de una congregación 
tan grande, y en esta época de nuevas 
necesidades.

Resumen de nuestras impresiones: 
1." La Alemania protestante ha sabido 

(Continúa en la  f)áglna245J
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SEMANARIO PROTESTANTE

Precios de suscripción.
BtpaA a y  Portugal:

Un a flo ........................................................ 8 pesetas.
Sem estre.....................................................  4 •
Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . .  6 •

por ejemplar a l alio; de 51 ejempla­
res en a d e la n te ..................................  5 ■

E xtran jero;
América, Francia e Italia, un año. . . 10 pesetas.
Semestre..................................................... 5 >
Paquetes de 10 ejemplares en adelante 8 >

por ejemplar al año.
Los demás paisesr un año...........................15 >
Sem estre....................................................  8 >
Paquete de 10 ejemplares o más a . . 12 >

por ejemplar a l año,

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 

BENEFICENCIA, 18. MADRID <4) 
TELÉFONO 33.590 APARTADO 4.024

e e d o o e e G e o e e e Q e o o Q o e Q e G e o Q

C R O N I C A
El momento político.Po l ít ic o  en el alto sentido de la pa­

labra ¿eh? pues nosotros, los evan­
gélicos españoles, no entendemos 

ni queremos saber nada de esa política 
vulgar y rastrera. Y  decimos acerca de la 
verdadera política que, si bien es verdad 
que no hemos llegado aún (y sabe Dios 
cuándo llegaremos) al momento de la 
normalidad, estamos, sin embargo, en un 
momento de agitación de ideas y de es­
píritus, que no se puede dudar, es intere­
sante y alentador, ya que sólo cabe espe­
rar algo de lo que se mueve, porque vive. 
A estas fechas ya todos los políticos han 
hablado y se han definido más o menos 
claramente, y sabemos, por tanto. lo que 
podemos prometernos de los diferentes 
programas expuestos. Y  es para nosotros 
lo más significativo que, salvo alguna rara 
excepción, y esto, sin duda, porque al in­
teresado no le habrá parecido necesario 
repetir lo que sobre ello ya haya dicho, 
todos han mencionado el p ro b lem a  reli­
g io so , como un problema real y que exige 
prontas soluciones.

Hasta tal punto se ha tocado este asun­
to que ya hay unos pocos que nos hablan 
de la  separación de la Iglesia del Estado, 
como de una cosa que más o menos pron­
to hay que liquidar. ¿Qué más? Hasta se 
repite el caso de curas que tratan de esto 
de la  separación como de algo que debe 
venir y conviene a la misma Iglesia ofi­
cial que venga cuanto antes. Muy bien. 
Nos place de veras que los mismos curas 
se convenzan al fin de que la unión 
de Iglesia y Estado es  un mal c e n ­

tenario que a ninguna de las dos par­
tes puede aprovechar. Lo que Dios ha 
unido, dice la Palabra del verdadero ma­
trimonio, el hombre no lo separe. Pues lo 
que Dios ha separado, Iglesia y Estado, 
nadie lo debe juntar, añadimos nosotros, 
y si está junto,debe separarse enseguida, 
pues es mala cosa para todos el ir contra 
la  voluntad de Dios.

Ahora lo  que falta es que esas voces 
sueltas de curas hallen eco en las altas es­
feras eclesiásticas y vengan pronto decla­
raciones oliciales que nos hagan esperar 
que la Iglesia Romana no repugna en Es­
paña lo que ya admite en todos los demás 
países.

Acaso no esté le jos esa actitud, pues 
ya sabemos que la Iglesia Católica es 
más pru den te  y acomodaticia cuando ve 
venir el cambio, y se previene en seguida 
y da la vuelta con la mayor facilidad.

Y a es algo que El D ebate  hable tam­
bién de la separación, aunque sea condi­
cionándola a un preu io  s a ld o  d e  cuentas.

A propósito de cuentas, nos agrada la 
gallarda posición de nuestro buen amigo 
Torrubiano, que se dispone a dar la bata­
lla a los reaccionarios en este terreno de 
la d esam ortizac ión  y de los pretendidos 
d erech os  ec les iá sticos . Y  cuente que no 
le faltarán simpatías y co laborac ión , si 
las necesitase, entre los protestantes es­
pañoles que piensan, poco más o menos, 
como ei valiente amigo que eso de las 
deudas del Estado a la Iglesia es puro fan­
tasear, y que en caso de examen de cuen­
tas el D ebe  habría que cargárselo a la 
Iglesia, por ser muchísimo más lo que ha 
recibido que lo que dió. Y  sobre todo, que 
en esto como en todo lo que se refiere al 
p atrim on io  de la  Iglesia, es, como decía 
muy bien Torrubiano, el verdadero pro­
pietario e l p u eb lo  y, por tanto, el pueblo 
es el que ha de decir la última palabra.

timos y  respetables de propaganda que 
no es licito estorbar, ya que esto espreci-1 
sámente ejercicio del derecho de con­
ciencia.

De todos modos es de aplaudir la her­
mosa actitud de esta L ig a , y  de veras le I 
deseamos el más feliz éxito en sus empe. 
ños. Como deseamos también que es | 
nuestro campo se vuelva dél modo que I 
se crea más eficaz y  práctico a la campa. I  
ña <Pro Libertad de Cultos», cuanto aniei | 
se pueda.

La libertad de enseñanu.

La Liga Nacional Laica.

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Y a tiene su programa, también muy de­
finido, y sólo resta que se decida a actuar 
pronto y bien en un noble afán de evitar 
los atropellos que a cada paso se infieren 
a la conciencia del ciudadano español.

Nos parecen muy bien todas sus aspi­
raciones in m ed ia ta s , en cuanto a una 
más amplia interpretación del articulo 11 
de la Constitución, de las ordenanzas del 
Ejército y demás prescripciones vigentes 
que atañen a la  libertad de conciencia. 
Tal vez sea algo exagerado lo que pre­
tende el apartado d) referente a las visi­
tas a los presos que quieren se prohíban 
en absoluto a todo organismo o asocia­
ción, religiosa o laica «que pretende reali­
zar o realice labor de proselitismo religio­
so de manera directa o indirecta», pues 
entendido esto de modo absoluto iría 
hasta contra el inocente tratado evan­
gélico o la venta de Biblias. Comprende­
mos desde luego que hay motivos sobra­
dos para recelar del proselitismo clerical, 
que todo lo interviene y quiere explotar, 
pero también comprenderán los dignos 
miembros de la Liga que hay afanes legi-

Y a están otra vez los clericales en cao!- 
paña laborandocon coraje, digno de me¡« 
causa, en pro de la libertad de enseñauze., 
Y  nos alegramos mucho de que todos los I 
escritores liberales estén firmes en esodt I 
advertir a la  opinión la extraña conduclil 
de nuestros neos. ¡Y tan extraña! porqiuj 
resulta que los enemigos natos de to(lz| 
libertad (que no sea la  exclusiva | 
ellos) salgan ahora con textos de la Cois I 
titución, con invocaciones a la legislaciípl 
y prácticas del Extranjero y con otra mi | 
títud de alegatos para defender loe 
ellos llaman libertad de enseñanza y: 
no es sino el libre derecho y absoluta¡i-| 
dependencia para sus c o le g io s . Clai«| 
como que por el favorabilisimo s/afuqMl 
en que la Iglesia oficial vive con todojull 
vilegio y  protección del Estado, sólolal 
colegios de curas, frailes y monjas puél 
den sostenerse ricos y prósperos mal!'| 
rialmente, si además consiguieran elqii 
se les otorgase la co lac ión  de título! j 
derechos de validez académica alosii'' 
tudios hechos allí, tendrían la cxc/mi| 
en la enseñanza, y hasta los establee’ 
mientos docentes del Estado vendriaDal 
desaparecer. Pero con razón se les coi’ 
testa desde los sectores del Jiberalíímo 
que esto no es lib ertad  de enseftanü, 
sino m onopolio , que es todo lo contrarié. | 
La libertad de enseñanza consisteenq 
ningún profesor se vea forzadoaenseeail 
lo que no cree, ni ningún alumno a apici’ 
der lo que no es de su fe. Pero proiesoit! 
y alumnos han de someterse en loquea* 
refiere a la validez legal de titulosala 
autoridad del Estado, que es quienúnici'| 
mente puede extenderlos.

Para decidir en este asunto, sólo habiii 
que preguntar a los clericales: Suponga’ 
mos por un momento que un milloDaril 
no católico, estableciese en España ma¡ 
colegios que los que tiene ei Catolicismi 
y, además de tenerlos mejor monlato 
diesen la enseftanzagratis.y con ellocl«’ 
alojase a los colegios católicos de alum­
nos. En tal caso, ¿serian los catóW 
partidarios de esa llamada libertad í* 
enseñanza? [A que nol jBien pronto 
vertamos defender el derecho intangib'* | 
y exclusivo del Estado a conceder tilulu*' 
y la necesidad de que el Estado estudien 1 
sobre esos colegios privados en lodo m“'j  
mentó para intervenir la enseñanza I 
entorpecer sus progresosl Entonces si 
dirían que sólo la enseñanza del Esl» 
era la que valia y que todos los de®'
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Gs el mismo caso, exactamente el mis- 
no.dei voto femenino. La Iglesia romana,' 

¡allí donde es minoría, no quiere que se le 
hable del voto de la mujer; pero si tiene 
nayoria e influencia exclusiva, entonces 
si, que venga el voto. Y  eso que todavía 
Ln cuestión de votos, sea o no favorable 
bor las circunstancias locales a los inte- 
íeses católicos, habría que defender el 
loto en to d o s , porque era la  esencia 
Hel derecho ciudadano, pero en cuestión 
le enseñanza la  libertad sagrada d el 
pensamiento, que en todo caso hay que 
respetar, nada tiene que ver con la lega - 
Ijdad de los títulos, que es de única com­
petencia de todo Estado bien organizado.

Así que vuelva sobre su acuerdo el 
logrero clericalismo español, que aquí ya 
labemus todos de sobra lo que quiere y 
pretende cuando habla de libertad, y 
|aya a engañar a donde no le conozcan.

EL CURA D E ANTAÑO

se e o o e e e e e e tíG e e o e o o e Q e Q Q Q
i l G V C

El IV Centenario de la Dieta 
de Auísburgo.

Y. W. C. A.

L a s  co n fe ren c ia s  d e  Sa in t C e rgu e .

lonerse con tan grandioso programa de 
lestas (nosotros, por supuesto, hemos 
listo sólo una pequeñísima parte, pues 
Dos actos conmemorativos durarán por 
Irssmesesl) a la altura de la conmemo- 
kci6n que se celebraba. 2.“ El Protesfan- 
Bsmo en Alemania tiene, por lo que se 
ha visto en la región menos protestante, 
Bna fuerza tan grande y real, que ios ca- 
pilcos españoles hacen mal en disimular. 
‘ Que el Protestantismo mundial tiene, 

gracias a Dios, una cohesión mayor que 
>que muchos se figuran, ya que saben 

jDdüs aproximarse, cuando llega el caso. 
|m reparar en nacionalidades ni deno- 
fiinoc/onaí/smos. Ni una s o la  nación 
jvangéiica ha dejado de estar represen- 
pda en estas fiestas. 4." y última. Que los 
Itoíestantes españoles debemos sentir­
los animados al vernos asistidos espiri* 
pimente de tantos hermanos de toda 
lición, lengua y raza. Aunque seamos 
jocos aquí y despreciados, somos, en 
Nidad, en el mundo, los m ás, y no di­
gamos ios m ejores, porque ya nadie duda 
joe lo que hay de Cristianismo puro, es- 
Bmtual y evangélico hay que buscarlo 

Ijnel mundo protestante.
‘Por tanto, nosotros también, teniendo 

|ti derredor nuestro una tan grande nube 
r  dejando todo el peso del
lacado que nos rodea, corramos con pa- 
Tenciala carrera que nos es propuesta, 
Nstos los o jos  en e l  Autor y  Consuma­
r á s  nuestra f e  en  J e s ú s . Heb. XII, 
jetilculos 1 y 2.

A g u s t í n  ARENALES.

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

SAINT Cerguel Una pequeña aldea si­
tuada a 1.150 m. aproximadamente 
sobre el nivel del mar, escondida 

entre bosques de pinos y maravillosas 
flores alpinas; un rinconcito de aquel país 
encantador denominado e l Jura suizo.

Tal fu éel sitio escogido para celebrar 
en el pasado mes de Junio dos conferen­
cias organizadas por el Comité Universal 
de Asociaciones Cristianas Femeninas 
(World’s Y. W . C. A.).

Mujeres de diferentes razas, de distin­
tas lenguas, de diversas edades y posi­
ción social, pero todas unidas por un mis­
mo espíritu, un mismo amor y una misma 
aspiración: la de llevar a otras mujeres al 
conocimiento y servicio de Cristo por 
medio de la educación religiosa, moral y 
social, se congregaron por mañana, tarde 
y noche, durante los dias 13 a 24, en un 
hermoso salón del Hotel «L’Observatoi- 
re», cedido amablemente por el propie­
tario, Mr. Ausborne, para todas las re­
uniones.

La Conferencia de Secretarias ocupó 
los cuatro primeros dias, con 130 delega­
das de 34 países. El tema central de esta 
conferencia: <Lo que significa ser una se­
cretaria», se desglosó en diferentes pro­
blemas y asuntos de discusión referentes 
a la  vida personal de las secretarias en 
relación con su trabajo, su responsabili­
dad en su propio desenvolvimiento, etc. 
Una de las discusiones más interesantes 
lué la  cuestión de educación religiosa, 
quedando bien sentado que la mira de 
estas Asociaciones es dar educación reli­
giosa, basada en las verdaderas reglas 
cristianas.

Miss Charlotte Adams, de los Estados 
Unidos, tuvo a su cargo cada mañana la 
hora devocional, y sus inspiradas diser­
taciones sobre <E1 descubrimiento de una 
Inesperada Presencia» nos llevó al lado 
de nuestro Señor y Maestro, haciéndonos 
sentir su influencia en nuestra vida.

El servicio del Domingo, dfa 15, en la 
pequeña Iglesia de St. Cergue, puso en 
contacto a la Conferencia con la gente 
del pueblo; y la «noche internacional» 
cuando las delegadas se presentaron ata­
viadas con los trajes-de sus respectivos 
países, nos dió una ilustración viva del 
mundo alli representado.

Sintiendo qu e la Conferencia había 
sido muy corta, algunas delegadas par­
tieron el 17 por la mañana para sus des­
tinos, mientras las que nos quedábamos 
a la segunda Conferencia, cuya reunión 
de apertura se había de verificar por la 
noche, dedicamos el dia a diversas excur­
siones por las montañas o por el lago 
Leman.

La Conferencia déla Alianza Universal 
de las Asociaciones CristianasFemeninas 
siguió a la  de Secretarias. En esta confe­
rencia, de carácter más amplio que la

anterior,estuvieron representados 38paí­
ses, siendo el número de asistentes, su­
mados los miembros del Comité, delega­
das y visitantes, unos 200.

Reuniones de orasión unida, estudios 
bíblicos, discursos y grupos de discusión; 
sesiones exclusivamente para ios miem­
bros del Comité, otras especiales para las 
visitantes y lectura de Memorias para dar 
a conocer las actividades desarrolladas 
por cada Asociación, constituyeron la 
mayor parte del programa.

La idea dominante en esta segunda 
Conferencia fué «El mensaje de Cristo», 
desarrollada en diversos aspectos en va­
rias de las reuniones, por los oradores 
siguientes: Dr. John Me. Kay (Escocia- 
Sud-América) miss M. Mills (del personal 
del Comité Universal), miss Ana V. Rice 
(U. S. A.), piofesor Kohnstamm (Holan­
da), M. Philip (Francia), proIesorArsenieff 
(KOnigsberg), miss E. Víctor (Hungría) y 
pastor Reithmüller (Alemania).

Tarde memorable fué ia del dfa 20. 
A primera hora, inauguración oficial de 
las Oficinas de la Alianza Universal 
de Y. W . C. A., que en Mayo último fue­
ron trasladadas de Londres a Ginebra. 
Terminada la sencilla ceremonia de dedi­
cación, nos trasladamos a casa de mada- 
meAlfredBertrand, distinguida dama que 
forma parte del Comité ejecutivo,la cual, 
con su proverbial bondad, habla invitado 
a toda la  Asamblea a tomar el té, que por 
cierto estuvo servido espléndidamente, 
en sus magníficos jardines. El tiempo 
transcurrió tan rápidamente en aquella 
hospitalaria mansión, que antes de lo que 
pensábamos llegó la hora de partir para 
la Catedral de SanPedro.dondehabia de 
celebrarse un culto interconfesional.

Bajo aquellas bóvedas, y en el mismo 
pulpito donde tantas veces resonara la 
voz del reformador Calvino, nos dirigie­
ron en la oración, lectura de la Biblia y 
meditación, los pastores de las Iglesias 
Anglicana, Luterana y Reformada, y el 
arcipreste Orloff, de la Iglesia Ortodo­
xa. Tres números musicales, divinamente 
interpretados por el coro, contribuyeron 
al encanto de aquella hora, visión d éla  
futura realización que todos anhelamos 
de la  unión de las Iglesias.

El servicio de Comunión celebrado el 
Domingo, dia 22, al aire libre, teniendo 
por bóveda el firmamento y por muros 
los pinos y jaras del bosque, nos trans­
portó a tos tiempos primitivos del Cristia­
nismo. Más de 180 personas participaron 
del Pan y del Vino, administrados por el 
pastor de St. Cergue y el pastor Reiihmü- 
11er, dirigiendo el oficio el Dr. Me. Kay. 
Acto solemne y conmovedor que será 
siempre recordado con emoción por los 
que lo presenciamos.

No disponiendo de espacio para exten­
dernos más, he de terminar esta breve
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reseña, mas no sin expresar la satisfac- 
ción que me ha causado poder represen­
tar a España en estas Conferencias; espe> 
rando que las enseñanzas e inspiración 
en ellas recibidaspodránayudarnos,des­
pués de Dios, para el desenvolvimiento y 
progreso de la  Unión Cristiana Femenina 
de Madrid, hasta la fecha, la más joven 
de todas las esparcidas por el mundo.

J o sefa  CABRERA.

Q G Q e e e e Q o e e e o e tíO d Q e e Q o e o o o

A TRAVES DE LA PRENSA

Ctsántlo habrá libertad  
política,

«Cuando a los niños se Ies enseñe en 
las escuelas a respetar y amar a todos los 
hombres como hermanos, sin mirar si 
son herejes, mahometanos o judíos; cuan­
do no nos escandalicemos de ver a uno 
que se arrodilla al paso del viático y que 
a su lado hay otro que ni siquiera se des­
cubre; cuando no se obligue a llevarlos 
cadáveres a la Iglesia para poder ser en­
terrados en el cementerio donde descan­
san las cenizas de sus deudos, que partie­
ron antes que ellos, sino que los lleven 
solamente aquellos que creen que será 
bueno para el alma del difunto; cuando 
haya facilidad para contraer matrimonio 
civil, sin que se pueda calificar en públi­
co que es un concubinato legal; cuando, 
en fin, pueda cada uno obrar como su 
conciencia le dicte y sepa respetar la  con­
ciencia de los demás, entonces y sólo en­
tonces habrá libertad política y desapare­
cerán la mayoría de las plagas que azotan 
la  política española, porque el ciudadano 
sabrá respetar a los demás y hacer que lo 
respeten si alguno no lo hiciera. — í/n 
d isiden te”.

En L a  T ierra , diario de Cartagena.

No ta , — Por uirolvido dejamos de con. 
signar que el articulo «Consagración», de 
£■/Defensor, de Puertollano, y del cual pu­
blicam os un fragmento en el número an­
terior, es original de nuestro querido her­
mano, encargado de aquella Iglesia, don 
Salvador González.

e e e e Q e e e G o e t íQ Q e o e e e e € d 9 t íe o  

La libertad de cultos.

El artículo 75 de la Constitución de Tur­
quía, dice asi: «A nadie se le molestará 
con motivo de su religión, de su secta, de 
su ritual o de sus convicciones filosóficas. 
Todos los cultos religiosos serán libres a 
condición de que no turben la paz ni vio­
len la Ley».

Esta nueva Constitución puede servir 
de modelo a muchas naciones que, lla­
mándose cristianas, están, en lo que a li­
bertad religiosa se refiere, a la  altura de 
los pueblos inferiores.

Alianza Evangélica 
Española.

Tem as de oración para Agosto. 

A l a b a n z a s :

Por la recolección de los frutos de la 
tierra.

Por la cosecha de almas para Cristo. 
Por las nuevas congregaciones consti­

tuidas en España.

SÚPLICAS:

Por nuestros hermanos en las repúbli­
cas hispanoamericanas.

Por los actos que van a celebrarse a 
fines de mes en Santander, en Arenas de 
San Pedro y en otros puntos.

Por la pronta instauración de la liber­
tad de cultos en España, que impida ios 
frecuentes atropellos de que son objeto 
los cristianos evangélicos en los peque­
ños pueblos de España.

Por la unión de las Iglesias.

Reunión del Comité.
Ei martes 22 del actual celebró sesión 

el Comité de la Alianza, que después de 
considerar con satisfacción los resulta­
dos obtenidos con la realización de la 
Conferencia de Obreros, celebrada recien­
temente en Sevilla, y en la que han llega­
do a votarse importantes conclusiones, 
pasó a ocuparse de los asuntos pendien­
tes, acordando acudir una vez más a los 
respectivos ministros para interesar la 
pronta construcción del Cementerio evan­
gélico de Muiflos y la necesidad de que 
se dicte alguna disposición que haga in­
necesaria la autorización del sacerdote 
católico para los enterramientos civiles, 
como actualmente se viene exigiendo en 
algunos pueblos, y aun en capitales 
como Alicante.

Por último, se trató en dicha reunión 
de la preparación de una intensa campa­
ña por la libertad de cultos, aprovechan­
do las circunstancias actuales, y que­
riendo ofrecer a la juventud evangélica 
ocasión para que pueda manifestarse, 
como indudablemente desea, acordó con­
vocar a los jóvenes de las diferentes 
Iglesias de Madrid y de la Unión Cristia­
na de Jóvenes a una próxima reunión, 
para estudiar la m anera de ilevar a efec­
to la actuación de la juventud evangéli­
ca española en este sentido.

SnscrítlQSe n ílUU  EVANGÉLICA

Llamamiento a la  juventud evangélica.
La Alianza Evangélica Española, que, 

como es sabido, tiene consignado en su 
programa como parte importantísima la 
consecución de la libertad de cultos en 
España, ha acordado en la última reunión 
celebrada por su Comité llevar a cabo en 
los próximos meses una intensa campa­
na en tal sentido.

Ahora bien, conforme en los partidos 
políticos son sus juventudes los elemen­

tos activos en la lucha por sus ideales, 
estamos seguros de qu e la juvenia¿ 
evangélica está pronta a manifestarse,)'' 
anhela prestar su valiosa colaboracióo I 
para tratar de conseguir que, por (¡î  
veamos instaurada en nuestra quetidjj 
patria la plena libertad de cultos.

Con el fin de escuchar la opinión deles I 
jóvenes sobre tan importante asunte, 
convocamos por ia presente a las juven. 
tudes de todas las Iglesias y Congrega, 
clones evangélicas de Madrid, y muy 
particularmente a los componentes deis I 
Unión Cristiana de Jóvenes (queyaei 
otra ocasión se ha significado en este 
trabajo, organizando la camparla, qoe 
terminó presentando a las Cortes ua( 
mensaje con 100.000 firmas pidiendo] 
liberlad de cultos), a una reunión queal 
celebrará (D. m.) el próximo lunesldt 
Agosto, en el salón de actos del Colegio 
«El Porvenir», Bravo Murillo, 69, a la | 
nueve y media de la noche.

Dada la importancia del asunto a tii. I 
tar, conliamos en que asistirán gran 
mero de jovenes evangélicos, alosqus 
anticipadamente agradecemos la ateo 
ción, que no dudamos han depreslanj 
este llamamiento nuestro.

Por la Alianza Evangélica Espailok| 
El secretario, yuZííín Soco.
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( S e c c i ó n  f in a n c ie r a .

Sociedad B íblica, 2930, — S ee a n á a  lista.-Sumí | 
anterior, 1.928,25, Colegio Internacional, Madiid.S 
B. R., 5; Iglesia de Sotitlo, 10; de AJmendiicas,U: | 
A.Figueirido y  un amigo, Palma, 4; Misión Em 
géitca Inglesa. Madrid, 260,85; Esfuerzo Crtsliaft I 
Santa Cruz de Múdela, 5; Iglesia de Quimbatdt 
Mélaga(Sr.Mltchell),74,85;Iglesia de EIFerrol,30jU 
E . D., 15; Iglesia de Jerez, 22,50; E . D., 7,50; Mt, Wd 
llams, 5; Iglesia deNoviciado, Madrid, 169,211; GcM-1 
ral Labrador. Puerto Real. 5; S . Vicente y seíl»i, 
Pradejón, 25; C. Mangado, 1; Esíher Vicente, W 
Iglesia de Benquerencia, 31,25; Esfuerzo CrlsdaM j 
Zaragoza, 5; Iglesia y E. D., de El Escorial, ÚS j 
Iglesia de Cartagena (Sr, Crespo), 62; E  D., W  | 
E. C. Infantil, 1.75; Iglesia de Cartagena ySan Anlti I 
(Sr. Richards), 97; E. D., 17; Colectado en Depóáli j 
Bíblico, Barcelona, 5; Escuela Dominical. Utren,)
L. C alam ita,!; J . Vidal, 1; E. Ballesteros,:; Ijleú | 
de Cortes de la  Frontera, 25; Iglesia del Grao,Vi- I
léñela, 70; de Santa Eugenia de Rivelra, 34,50; Ciii. I
llanos de Ribadeo, 15,30; Iglesia de Aguilas, I 
E. D., 20; Igtisia de Valladolid (Sr, Cray), 57k0i O * *  I 
Bíblica de las Jóvenes, 8; E . D., 46,60; Iglesia í" I
L u g o,35; de La Linea,50; Clase BlblicadalasJóvt- I
nes, 10,35; E. D., 5; Varios creyentes. Barcelona, B I 
Iglesia Metodista, Barcelona: Ripoll, 105; EO.iIt I 
E.C .,25; Pueblo Nuevo. 17; E. C-. 10; Colegio M- I 
ftos, 10; Niñas, 15; El CloL 19; E. C., 10; E. C. lol» I 
til, 5; Niños. 16; Niñas, 10; Rubí, 150; E. ó, ® I 
E. C. Infantil, 15; Colegios. 16; Ventas Bazar, ft I 
Vatios, 15; Iglesia de Mahón y Villacatlos, 7; |
amigo, por conducto delRdo. Saunders, 1.000. SuM 
y sigue, 1.837,60 pesetas.

Gradas a  todos los donantes. Hay niuchosnili 
donativos que aparecerán en listas sucesivas.

La Redacción de E s p a ñ a  evancéiio* 
está  formada por Adolfo Araujo, Carlos 
Araujo, Agustín Arenales, Fernando Ca­
brera, Alejandro Campo, Jorge Fliednofi 
Juan FHedner, Claudio Gutiérrez MariO; 
José  López, José  Marcial Dorado, Eduar­
do Moreira, Manuel Puch y Luis Villao*-
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Culto de Comunión.

El Domingo próximo, a ias once de la 
nañana, culto de Comunión en la Iglesia 
leí Redentor, de Madrid (Beneficencia).

excursionism o.

j  El día 25, aprovechándosela festividad 
Sel día, un nutrido grupo de miembros 
lela Iglesia de Beneficencia, de Madrid, 
Sntrelos cuales predominaba el elemen- 
ojuvenil, realizó una excursión a El Es- 
Wial, sin otro objeto que el de pasar un 
gradable día de campo. Y  en efecto lo 
lié, gracias a la amabilidad de D. Teodo- 

Fiiedner que nos cedió la hermosa 
uerta de la «Casa de Paz>, y a la corte- 

¡|a de D. Luis Moreno y su esposa, encar­
ados de la Obra en aquel lugar, que se 

Besvivieroh por atendernos. Como es na- 
pral, hubo de todo: visita al Monasterio, 
ps que no lo conocían, paseos por el 
ampo, mesa redonda, juegos diversos. 
Uto de himnos, tirada de placas, etc. 

Ba excursión demostró una vez más el 
spíritu de fraternidad que reina entre 
ps hermanos todos, los cuales ya píen* 
au en otro día de campo para el mes 
feóximo, aprovechando las oportunida- 

nes que e! Sefior nos oirece de admirar 
ps bellezas del campo y de alabarle bajo 
I bóveda azul del firmamento.

En Cuenca.

A m b i e n t e  f e v o r e b l e .

|Mos comunica el veterano colportor 
Antonio Manjón, que en su reciente 

[sita a esta capital, ha encontrado un 
nbiente sumamente favorable para el 

ivangelio.
ISegún el parecer de este hermano seria 
puy conveniente que se empezase obra 
'Cuenca, y por nuestra parte, comuni- 

pnios con mucho gusto este parecer a 
sdos aquellos a quienes pueda interesar. 
lU  discusión de la  ponencia de D.Percy 
juílard, en Sevilla, reveló, a lo menos, la 
ícesidad de que nuestra acción tenga 
Jia movilidad y flexibilidad de que aho- 

6" gran parte, carece. Adquiriendo 
jia.no seria tan difícil, como ahora re- 
p a . acudir a puntos nuevos. 
iQuizá hay ahora algún obrero del Se- 
F  preparado para el trabajo, pero no 
p e  a dónde ir. La ciudad de sentimiento 
peral, la sufrida y valerosa Cuenca, pa- 
«qu eled ice: «Pasa aquí y ayúdanos».

La obra bíblica.

pelicitamos a nuestros queridos her­
íanos los colportotes D. Cecilio Benito y 
I' rancisco Perendones por la campaña 
r  y de tanto fruto que están rea- 
pndo en Madrid. Este mes de Julio han 
Igfado las ventas más altas que se co- 
r^en, si no en total de ejemplares, sí en

valor e importe, pues han colocado mu­
chas Biblias de buena presentación entre 
personas de la  clase media y alta, más 
accesibles en este tiempo, por la costum­
bre de tomar los refrescos en la vía pú­
blica.

Han recibido muchos testimonios de 
aprecio y consideración, que compensan 
con creces los desaires de las contadas 
personas que aún ignoran que la Biblia 
debe también tener libre curso en este 
amado país nuestro.

La Agencia de la Sociedad Bíblica B. 
y E., en España (Flor Alta, 2 y 4. Madrid), 
pone a la disposición de los ciegos dos 
nuevos libros de la  Sagrada Escritura, 
copiados en Brallle: Los Hechos de los 
Apóstoles y Los Proverbios de Salomón. 
Estos ejemplares, que son copias a mano, 
hechas por una ilustrada ciega de Madrid, 
no están a la venta, sino que se prestan, 
enviándose por correo a cualquier ciego 
que los solicite y se haga presentar, por 
escrito, por un pastor evangélico u otra 
persona de garantía para la Sociedad. El 
libro de Los Hechos está dispuesto en 
tres tomos, y  el de Los Proverbios, en dos. 
Al enviar cada tomo, se incluye una eti­
queta, franqueada, para su devolución en 
el plazo que se marca. Ha de guardarse 
el envoltorio y volverse a usar, para 
que el volumen venga en debidas condi­
ciones. Al ser devuelto cada tomo, se en­
vía el siguiente, sin costo alguno para el 
ciego, como va explicado.

Al enviar a un ciego la copia en Braille 
se le facilita, en el caso de que tenga tiem­
po y gusto para ello el hacerse su propia 
copia, pues no necesita persona vidente 
que le dicte de un ejemplar impreso.

La Sociedad Bíblica tiene publicados 
todos los Evangelios, menos San Mateo, 
en Braille, y los vende al precio puramen­
te nominal de 2,50 pesetas el ejemplar de 
cada uno de ellos.

Con cargo a los donativos de un her­
mano holandés y otro escocés aún puede 
la Agencia Bíblica enviar, a los obreros 
evangélicos que lo soliciten, algunas Es­
crituras para regalar a los pobres o aun a 
personas que, no siendo pobres, reciban 
con buena voluntad el obsequio de un 
ejemplar de la Palabra de Dios. Aunque 
ya se han distribuido ejemplares por más 
del importe de las remesas de estos her­
manos, aún no está agotada la bonifica­
ción o aumento que la Sociedad hace, y

La abundancia de in form ación  nos 
obliga^ muy a p esa r  nuestrOf a 
m antener en suspenso la in tere­
san te ob ra  ” M em orias de un p ro ­

testan te” .
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que permite a la Agencia extender aún 
más este rasgo de generosidad. Durante 
todo el mes de Agosto pueden solicitarse 
Escrituras para regalar.

o o e o o G Q o e e e e Q e e e e e e G e e Q O Q Q  

N o t a s  b r e v e s .

El Domingo pasado, en la Iglesia del Redentor, 
de Madrid, fué bautizada la nina María del Carmen, 
hija de los miembros de la misma D. Joaquín Ba­
rranco y D.* Julia Saugar, a quienes con tal motivo 
felicitamos.

— En Barcelona, han contraído matrimonio nues­
tros estimados hermanos D. Benito Ciruelos y la 
Srla. María Cervantes, Después de la ceremonia civil 
se bendijo la unión en la Igleqla Baulista, presi­
diendo el culto el pastor Celma, que pronunció una 
conmovedora plática. Nuestra enhorabuena a los 
contrayentes,

G0GGQQGGGG06GQGGGG9GGGGG6G 

< Manual de reglas parlam en­

tarias».

Ha sido editado por la Liga Nacional 
de Mujeres Evangélicas, en la República 
Argentina, un M anual d e  reg las p a r la ­
m entarias, para ser usado por ias Socie­
dades femeninas, y que puede servir de 
guia y valiosa ayuda a todas las personas 
que tengan que presidir Asambleas, Con­
gresos o reuniones de Comisiones di­
rectivas. de cualquiera clase de organi­
zación.

Este Manual venia siendo una necesi­
dad imperiosa, y es por eso que la Comi­
sión encargada de prepararlo lo ha lan­
zado ya a la venta, al ínfimo precio 
de S 0,50, moneda nacional argentina. 
Las personas que deseen este librito de­
ben hacer sus pedidos a la Srta. Zona 
Smith, Montes de Oca, 253, Sección III, 
Depósito 23, Buenos Aires (Argentina).

E S P A Ñ A  E V A N G E L IC A  
se  v e n d e  en  S a b a d e ll , en  la  

L ib r e r ía  de P ife r r e r .

Versión del Nuevo Testamento, 
en la que se ha procurado la más 
escrupulosa e x a c t itu d . Tenemos 
algunos ejemplares, de encuader­
nación un poco ajada por el tiem­
po, pero fuerte y en perfecto esta­
do de conservación.

Precio: Una peseta.

Pídase a

Flor Alta, 2 y 4, I."-MADRID 
Teléfono 17.933
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Esfuerzo Cristiano

Dominio de sí mismo.
D om ., 10 d e  Agosto. Cor., 9, 25.

Lecturas diarias.
Lunes. . Sed lemplados. . . . 1." Ped., 4,1-7. 
Martes. . No hagáis caso de la

c a r n e .......................Rom.. 13. n -14 .
Miércoles Disolución..................EL, 5,15-21,
Jueves. . Al í l n ..........................Prov., 23, 29-35.
Viernes . E m b r ia g u e z  y po­

breza .......................Prov., 23, 15-21.
Sábado . Dominio de si m is ­

mo ...........................Qál.,5.16-23.

Sugestiones.
La Biblia reconoce la grandeza del ca­

rácter que posee un perfecto dominio 
de si mismo. «Mejor es el que se ense­
ñorea de su espíritu que el que toma una 
ciudad.> Un hombre puede, poria misma 
fuerza de su pasión o de su ira, derribar 
las puertas de una ciudad y  tomarla, sin 
que por eso posea ninguno de tos rasgos 
de la verdadera grandeza; pero el que 
agarra su propia vida y la  guarda con 
firmeza en el camino de la virtud y  de la 
piedad, mientras la pasión ruge y la ten­
tación asalta y el diablo se burla, ese 
hombre es un verdadero héroe.

Ilustraciones.
La manera de echar fuera la  cizaha es 

sembrar buena semilla. La manera de 
com batirla herrumbre, es poner pintura 
encima. La manera de vencer la impure­
za, es pensar en cosas puras. La manera 
de vencer cualquier mal, no es tanto opo­
nerse a él como cultivar la virtud opuesta.

Asi como la guerra retrasa el progreso 
de una nación, así la pasión, corriendo 
suelta, tea en mano, devasta todas las re­
giones del alma. ¿Qué vicio puede ven­
cerse, qué virtud puede cultivarse, cuan­
do un hombre no tiene dominio de sí 
mismo, sino que es esclavo de los impul­
sos más salvajes?

Tem as para pensar.
¿Cuál es la verdadera relación entre el 

cuerpo y el alma? ¿Por qué es necesa­
rio el dominio de si mismo? ¿De qué 
modo se obtiene? ¿Por qué es necesario 
esfuerzo para conseguirlo?

Pensamientos.
El dominio de Cristo sobre ti, te dará 

dominio de ti mismo.
Descartes estableció como una de las 

reglas prácticas de la vida: <No debo pro­
curar satisfacer mis deseos tanto como 
debo procurar combatirlos>,

Una sola palabra del Señor calmó re­
pentinamente un mar agitado; una mira­
da suya a nosotros y nuestra hacia Él 
realizará siempre el mismo milagro den­
tro de nosotros mismos.

Si quieres influir para bien con aque­
llos con quienes te asocias, d ebes , nece­
sariamente, dominar tu temperamento y 
tu lengua.

Sociedades infantiles.
Una lección del valor.

Dom., 10 d e  A gosto. Jo su é , /, 1-9.

¿Qué es el valor? ¿En qué consiste el 
valor cristiano? ¿Por qué nos es tan ne­
cesario? ¿Por qué no debemos considerar 
como valiente al niño que está siempre

buscando pendencias? ¿Por qué se nece­
sita valor para ser misionero? ¿Por qué, 
para ser buen hijo, buen amigo, buen 
hermano? ¿Por qué necesitamos valor 
para confesar que somos cristianos? ¿En 
qué consistió el valor de Pablo?

Cultos Evangélicos en

M A D R I D
durante los meses de verano.

Sala  eüflngé/ica, Tortosa, 3. Domin­
gos, a las once de la mañana y a las 
seis de la tarde; y jueves, a las ocho 
de la noche.

Sala  evangélica, Zurbarán,  30. 
Domingos, a las once de la mañana y 
a las ocho y media de la noche; y 
miércoles, a las ocho de la noche.

Capilla evangélica, Lavapiés, 13. 
Domingos a las seis de la tarde; y 
miércoles, a las ocho y media de la 
noche.

Iglesia de Chamberí, Trafalgar, 34. 
Domingos, a las once de la mañana y 
a las ocho y media de la noche; jue­
ves, a las ocho y media de la noche.

Iglesia del Salvador, Noviciado, 3. 
Domingos, a las once de la mañana; 
y jueves, a las ocho y media de la 
noche.

Iglesia de Jesús, Calatrava, 27. 
Domingos, a las once de la mañana.

Iglesia del Redentor, Beneficen­
cia, 18. Domingos, a las once de la 
mañana y a las seis de la tarde.

« # •

En todos los cultos y reuniones 
hay predicación.

Las noticias del Extranjero, que publica 
este periódico, están suministradas por 
el “Department of Research and Infor­
mation’’ , de Ginebra, y la  “Christian 

Press Commission”, de Berlín.

Ofertas - y  demandas.

(25 céntimos linea.)PARA la Enfermería Evangélica, de 
Barcelona, se necesitan: buena coci­

nera, de 25 a 35 años de edad; una señori­
ta para ayudanta de enfermera y un ma­
trimonio, sin hijos, como lavandera y 
conserje, respectivamente. Escribid al di­
rector D. G. Lawrence, Avenida Repúbli­
ca Argentina, 252, 3.°, 1.*

Escuela Dominicall
Ana, una madre piadosa.

10 d e  Agosto. l.°  S am .,!, g.JS;
24-28; 2,19. '

T exto  Aureo : Oye, h ijo m ío, la doctm  I 
d e  tu p a d r e , y  n o desprecies  la diñe- 
ción  d e  tu madre.—Prov., 1, 8.
La historia de Ana conmovió prolui-| 

damente el corazón de Lutero la primen 
vez que la leyó cuando hizo aquel ha.( 
ilazgo de la Biblia en la Bibliotecadej 
convento de Erfurt. Y  no es de extrafiji,! 
porque hay pocas historias tan coi>ni).| 
vedoras y edificantes.

Ana es el tipo de la madre piadosa. Si I 
anhelo de maternidad era un sentímies-l 
to general en las mujeres israelitas,i»| 
tensificado en ella por el contraslei 
su desgracia hacia con la  suerte deíij 
rival, la otra mujer de Elkana. quel 
amargaba la v id a  con sus moitfoj 
clones.

Ana no se conformó con sufrir y d» I 
esperar. Acudió a Dios y derramó ii| 
alm a en oración. Aquello era oran 
veras, como se ora cuando sepoDebl 
vida entera en lo que se pide. Era ¡a 0H'[ 
ción del justo, obrando eficazmente,qi 
como dice Santiago, «puede mucho>.

La oración iba acompañada de o| 
voto, como era frecuente entre los i¡wl 
litas piadosos. Con ello deniostrabal 
prácticamente la intensidad de sudesul 
y al mismo tiempo esperaban agradji)| 
Oios y atraerse su misericordia.

El sumo sacerdote Eli cometió ungii'l 
ve error de juicio. ¡Cuán expuestos esiíü| 
todos los hombres, aun los más pi 
sos, a juzgar mal a sus semejantes! 
otros tenemos un Pontífice que no puedil 
equivocarse en cuanto a las disposicbl 
nes del corazón y que no tratará duibI 
duramente a un suplicante humilde f| 
sincero.

Eli era bueno, sin embargo (aunqiil 
fué mal padre, por demasiado débilcnl 
sus h ijos), y cuando comprendió (jwl 
habla juzgado mal a Ana, cambió suirl 
prensión en bendición.

«Por este niño oraba>. Ana recoD0Cií| 
la respuesta de Dios, una respuestaqe’l 
coincidía exactam ente con su peticiíif 
Muchas veces oramos y olvidamos luegij 
lo que hemos pedido. Cuando la respoei'j 
ta viene, apenas podemos identilicailiT 
La oración de Ana había sido definida,'I 
la  respuesta la dejó completamenteU’l
tisfecha. I

El cántico de Ana nos deja verel ato’l 
de una mujer creyente, con pensamie»l*l 
muy elevados acerca del poder, delil 
justicia y de la bondad de Dios. Elcáad’j  
co de María, la  madre de nuestro Sal»''! 
dor, es, en parte, un eco del ñe Ana. I 

Samuel llegó a ser uno de los homb̂ l 
más grandes del Antiguo Testainaa l̂ 
¿Quién puede calcular cuánto inlluyó l̂ 
su formación la piedad y la ensefla" | 
de su madre?
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